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    CAPÍTULO I


     


     


    - Eugenia, haz el favor de coger el teléfono; te llama Fernando y dice que tiene mucha prisa.


    - Pero mamá… ¿cómo voy a ponerme, en estos momentos? Ya sabes que me estoy depilando y tengo las piernas llenas de cera. Dile que le llamaré en cuanto termine - gritó Eugenia, desde el otro extremo del pasillo -.


    - Lo siento Fernando, pero en estos momentos no se puede poner; dice que te llamará en cuanto le sea posible. ¿Que no estás en la oficina, no llevas el móvil y necesitas hablar con ella? Pues hijo, ya te he dicho que lo siento, pero yo no puedo hacer nada. ¿No puedes dejarme un recado? Sí, comprendo. Que le diga que la esperas a las nueve de la tarde; en Al Borak. Que estarás allí. Si hombre, conozco perfectamente Al Borak; en la calle Víctor Andrés Belaunde, cerca de Potosí. Suelo ir con Ernesto los días que salimos a cenar; por cierto, para mí es uno de los bares más agradables de Madrid; me gusta mucho su ambiente y decoración. Ah, perdona, lo siento hijo. No sabía que llamabas desde una cafetería. Descuida, le daré el recado.


    ¡Estos hijos! ¡Siempre con prisa! ¡No sé como pueden vivir tan acelerados!


    Mascullando las últimas palabras, se dirigió hacia el cuarto de baño, donde su hija Eugenia se ocupaba en depilar sus piernas.


    - Dice Fernando que te espera a las nueve, en Al Borak y que después iréis a tomar algo. Me parece que ha dicho que mañana sale de viaje para toda la semana.


    - Sí mamá; de acuerdo… y muchas gracias - hizo un gesto de dolor al arrancarse algún pelo rebelde -. ¡Qué daño… a veces odio haber nacido mujer! Sí, ya me había dicho que cenaríamos fuera. Y seguramente volveré tarde.


    - No te olvides de preguntarle cuando se va a firmar la escritura del piso. Tengo ganas de tomar medidas para encargar los muebles, cortinas y todo eso. Y acuérdate que quiero salir contigo un día para elegir las alfombras, que parece que nunca tienes tiempo. Desde luego, estoy más ocupada que cuando me casé yo, ¡no creía que tu boda me iba a dar tanto trabajo!


    - Sí mamá, no te preocupes. Me acordaré. Y ya sabes lo mucho que te agradezco todo lo que estás haciendo.


    Eugenia contestó a su madre de forma mecánica, sin dar importancia al contenido de la conversación. Sí, habían decidido que esta noche cenarían juntos, los dos solos. Estaba muy ilusionada. Sólo faltaban poco más de tres meses para la boda, ya que habían fijado definitivamente la fecha para el próximo quince de octubre y le parecía que estaba viviendo una especie de sueño. Se miró por enésima vez la mano donde brillaba el anillo de oro blanco en el que había engarzado un precioso diamante, regalo de sus futuros suegros el día de la petición de mano, que tuvo lugar dos semanas antes.


    Agradeció que Fernando hubiera elegido Al Borak como lugar de la cita. Seguro que lo había hecho para que nadie les molestase y poder pasar la velada en la intimidad, ya que era un local poco frecuentado por sus amigos y que a ellos siempre les había gustado mucho; ¡Parecía imposible conseguir estar juntos y solos! ¡Con lo grande que es Madrid y vayamos donde vayamos siempre encontramos gente conocida! Y últimamente da la sensación de que nuestra boda es la única entre todo el grupo de amigos. ¡No se habla de otra cosa¡ Todo son enhorabuenas y celebraciones. Por eso esta noche sería sólo para ellos. Al Borak era un local muy concurrido, pero en pleno verano, a primeros del mes de julio, todo el mundo estaba de vacaciones, como seguramente lo estarían ellos si no fuera por la boda. Se habían quedado en Madrid porque tenían que firmar la escritura del piso, lo cual pensaban hacer esta misma semana y después irían a Marbella. Fernando no, no tenía vacaciones este año; ya las tomaría más tarde con motivo de la boda.


    Sus pensamientos se centraron en su novio. Desde luego, debía reconocer que estaba enamorada y creía que con motivo; no era difícil haberse enamorado de un hombre como él. Era muy guapo. Y muy trabajador. Hacía ya cinco años que salían juntos y, hasta el momento, nunca había dudado de haber encontrado al hombre de su vida. Un hombre que le llenaba plenamente y estaba decidida a guardarle la más completa fidelidad. Claro que antes de él había conocido a otros chicos, que había tenido otros amores y pasado por alguna experiencia sexual, como todas sus conocidas, pero eso fue antes. Porque una vez que le conoció se le había entregado totalmente y ni le había engañado nunca ni tenía ninguna intención de hacerlo, como tampoco tenía intención de compartirlo con otras. Se había hecho un planteamiento muy simple, con un porvenir sin sobresaltos, en un hogar común en el que fundar una familia.


    Se miró al espejo, que le devolvió una imagen de la que se sintió muy satisfecha. Quería estar muy guapa para él. La más guapa de todas.


     


    ***


     


    A pesar de que la circulación no era muy intensa a esas horas del atardecer, debido a una de esas obras que en Madrid siempre se hacen en verano y que originan un tráfico insoportable, le costó al taxi mucho más tiempo de lo normal hacer el trayecto desde Serrano a la calle Víctor Andrés Belaunde. Y cuando el taxi se detuvo en la puerta del bar, vio el Golf de Fernando aparcado en segunda fila. Seguramente le habría entregado las llaves a Isaac, el portero, que los conocía bien como a buenos clientes que eran durante todo el año. Una vez dentro del local, al cerrarse la puerta tras ella, se quedó durante unos instantes sin visión debido a la penumbra y al contraste con la claridad que había dejado en la calle en este día de julio, por lo que dudó unos instantes hasta que oyó la voz del portero:


    - Por aquí, pase por aquí. Hace ya un rato que la esperan; mire, ahí los tiene, sentados en aquella mesa.


    ¡Dice que están sentados! O sea que Fernando se ha encontrado con alguien. Desde luego… va a ser imposible que hagamos, solos los dos, ni siquiera el viaje de novios. ¡Qué fastidio! ¿Y quienes serían? Al menos –deseó-, que sea alguien conocido.


    Entonces, en la penumbra del local, pudo verlo que se levantaba y se dirigía hacia donde ella se encontraba, procedente de una mesa situada a la derecha del local, junto a una barra más pequeña que la principal; su lugar preferido y donde solían sentarse habitualmente.


    - Buenas tardes, cariño. - la besó ligeramente en la cara – Mira – continuó -, me he encontrado con Marta y Miguel y estaba sentado con ellos mientras venías – y dijo, dirigiéndose a sus amigos – Y esta es mi novia, Eugenia. Que como podéis ver, no exageraba.


    Un hombre de la misma edad que Fernando y un par de centímetros más bajo de estatura, se había levantado a saludarla, pero todavía sus ojos no veían bien y no pudo fijarse mucho en él. Al sentir que alargaba su mano para estrechar la suya, lo agradeció, ya que no le agradaba esa costumbre moderna de besuquear a todo el mundo. Y ella también alargó su mano.


    En el momento del contacto sintió un escalofrío, una especie de latigazo, algo que anteriormente nunca había experimentado. Le rodeó un calor extraño y continuó, como una tonta, sin retirar la mano. Casi no se atrevía a mirarle, parecía que el tiempo se había detenido y tuvo la sensación de que había pasado una hora. Por fin levantó los ojos para mirarle cuando oyó, como si fuera entre sueños, a Fernando.


    - Mira, Eugenia, esta es Marta, como te puedes figurar, la novia de Miguel.


    Una chica de su edad, muy guapa, se había levantado y le estaba besando en ambas mejillas. Le devolvió los besos, lo cual ayudó a que despertara del todo.


    - ¿Qué te apetece? Ya puedes ver que nosotros ya hemos tomado una consumición, mientras te esperábamos.


    Observó que ambos hombres habían tomado lo mismo, gin-tonic y pidió otro, lo que no dejó de extrañar a Fernando, que exclamó:


    - ¡Pero si casi nunca bebes alcohol! Por lo que veo hoy estás de marcha. Hombre… me alegro, me parece estupendo. Tengo ganas de pasarlo bien


    La interpelada esbozó un mohín y sonrió. Miró a ambos, comparándolos. Fernando era más guapo e incluso un poco más alto; Miguel tampoco estaba mal, pero desde luego no era como Fernando. Entonces, ¿por qué le había causado tanta impresión? Ya más tranquila decidió que se había tratado de una tontería, se encogió de hombros y cogió la mano de su novio. Al parecer habían reanudado la conversación que les ocupaba cuando llegó ella. Una discusión de pareja. Miguel parecía estar contrariado con Marta, la cual se encogió de hombros, con una especie de desdén, a la vez que decía:


    - Mira Miguel, no voy a discutir más… ¡no voy a ir y… basta! Dime, ¿cómo justifico en casa que me voy de vacaciones con mi novio durante una semana? Yo no lo veo bien, ya te lo he dicho. Sí, ya lo sé, nos vamos a casar dentro de unos meses. A lo mejor soy un poco anticuada… Además… así, de golpe, me dices que nos vamos mañana a Biarritz. ¡Como si fuera tan sencillo!


    Miró a Eugenia, enviándole un gesto lleno de complicidad femenina. ¡Los hombres! Siempre igual. Deciden de pronto y quieren que una esté siempre dispuesta a complacerles; así, sin pensarlo. Le hizo un gesto demostrando que la entendía, aunque en el fondo le daba igual. Pero ahora lo comprendió, o sea, se trataba de que Miguel quería llevar a su novia a pasar una semana en Biarritz y ella se negaba. ¿Y yo… qué habría hecho si Fernando me hubiera propuesto algo parecido? Así, tan de repente, no sabía, ni siquiera se lo planteó. Probablemente habría hecho lo mismo que Marta. Sin haberlo pensado, sin estar preparada; la ropa y todo eso ¡Cómo se iba a ir, de improviso, a un viaje de una semana!


    Llegó el camarero con las consumiciones. Con tres gin-tonics, ya que aprovechando su llegada los hombres habían pedido otra consumición. Tenía ganas de tomarlo, incluso necesidad. Lo probó. Le vendría bien una bebida fuerte y lo encontró muy de su gusto. No sabía la razón, pero no se encontraba normal, le sucedía algo extraño que no podía explicar. Sin darse cuenta presionó la mano que tenía agarrada de Fernando, que le correspondió con una sonrisa amorosa y agradecida, pensando que le enviaba un cariñoso mensaje.


    En el local sonaba una música de fondo muy agradable; música barroca. Creyó que se trataba del adagio de Marcelo pero no estaba muy fuerte en los clásicos, hasta que entre la música y la ginebra, se encontró de pronto relajada, muy a gusto y con ganas de pasarlo bien. Sin darse cuenta de lo que hacía vio que estaba sonriendo a Miguel, que le devolvió la sonrisa.


    Por su parte Miguel estaba realmente enfadado. Enfadado con Marta, se negaba a acompañarle y él no quería perder esa oportunidad. Sus padres tenían intención, como hacían todos los años, de pasar una semana en Biarritz, en un hotel maravilloso en la misma playa, el Hotel du Palais; pero a última hora, a su padre le era imposible abandonar Madrid por razones profesionales y ya que la habitación, por las fechas, no tenía derecho de cancelación, le había ofrecido la oportunidad de aprovecharla. ¡Y desde luego que la iba a aprovechar! Si Marta no quería acompañarle, se iría solo. Ya encontraría allí alguna francesa más complaciente y así poder vivir una aventura de verano. Observó que la novia de Fernando le sonreía. ¡Qué chica más guapa! No, en realidad no era más guapa que Marta, pero tenía algo que, desde el primer momento, le había dejado impresionado. Era francamente atractiva y desde luego, con una acusada personalidad… algo especial que no había visto en otras mujeres. Y mucha clase. En ese momento oyó que Marta decía.


    - Ya perdonareis, pero tengo una llamada perdida de la oficina y puede ser urgente. Volveré enseguida.


    Cuando se levantó de su butaca y se dirigió hacia el exterior, para usar el móvil, se rompió la tensión producida por la discusión anterior y la conversación tomó unos cauces normales, pasando a comentar los planes para las próximas vacaciones. Hasta que exclamó Miguel:


    - ¿Tenéis algún plan para esta noche? Porque, si os parece, podíamos ir a cenar los cuatro y después a bailar en alguna discoteca. Fernando, hace tiempo que no nos vemos y ninguno de los dos conocíamos a la novia del otro. Debemos celebrar este encuentro. Por otra parte, desde que he decidido que me voy a Biarritz, me encuentro con ganas de marcha, ¿os parece?


    La pareja se miró, asintiendo ambos al mismo tiempo, aprobando la propuesta. Eugenia se preguntó extrañada cual sería el motivo del cambio, ya que había salido de casa ilusionada en la velada que iba a pasar sola con su novio; pero, ahora, algo que no comprendía muy bien, la atraía hacia ese nuevo conocido, hacia ese amigo de Fernando que hasta hoy no había visto en la vida. En ese momento llegó Marta y oyó que le decía Miguel.


    - Marta, hemos pensado ir a cenar los cuatro juntos y después tomar una copa. ¿Supongo que a eso dirás que sí?


    - No seas tonto y… no te pases conmigo. ¿Por qué me iba a parecer mal? Pero por de pronto me ha surgido un pequeño problema. He llamado a mi compañera y me ha dicho que Gustavo Seijas, ya sabes, te he hablado de él, ese venezolano que está intentando construir un hotel en la isla Margarita y ha venido a buscar financiación, debía haber dejado unos documentos en la oficina y ha llamado diciendo se le ha hecho tarde y no ha podido volver a recogerlos. Una excusa, como siempre. Pero quiere que pasemos por su hotel y se los llevemos. El problema es que se va en el avión de esta noche. Lo mejor es que me acerque en un momento y los recoja yo misma, algo que me da más seguridad. Está en el hotel Cuzco, muy cerca de aquí. Pediré un taxi y haré que me espere en la puerta; no creo que me cueste mucho ir y volver. En un momento estoy de vuelta.


    - Se me ocurre una idea mejor, si no te importa - comentó Fernando -. He dejado el coche aparcado en doble fila. Te puedo llevar en un momento y espero a que salgas. Cuando volvamos le diré al portero que os avise, que ya estamos aquí y salís a la calle. No nos llevará mucho tiempo. Mientras tanto, vosotros dos podéis ir pensando un lugar para ir a cenar. Y por lo tanto, -rió- Miguel, comprenderás que te ha tocado pagar las copas.


    Y tras levantarse, siguió a Marta que ya se dirigía hacia la puerta.


    Al quedarse a solas con Miguel, Eugenia volvió a sentir las mismas sensaciones que había experimentado un rato antes. ¡Qué extraño era todo! No le conocía de nada, ni siquiera le recordaba a nadie y sin embargo había algo en él que le atraía poderosamente. Y desde luego, tenía que reconocer que él no había hecho nada para llamar su atención. Se conocía perfectamente y siempre había sabido que gustaba mucho a los hombres; consideraba normal que se le insinuaran, incluso a veces lo hacían delante de Fernando que normalmente no se enteraba de nada, pero ella nunca les daba pie y hacía como que ignoraba cualquier intento de ligue. Estaba enamorada, se consideraba mujer de un solo hombre; no quería pensar en aventuras. Sin embargo, con Miguel notaba que le ocurría algo distinto, que no sabía lo que era. Oyó que decía:


    - ¿Quieres tomar alguna otra cosa mientras vuelven?


    - No, te lo agradezco pero no quiero nada más. No creas, aunque antes he pedido una copa, no soy bebedora. Seguramente en la cena también tomaremos algo de vino y no estoy acostumbrada.


    Por otra parte deseaba encontrarse serena y ver en que paraba todo aquello, las nuevas sensaciones que sentía en su interior. Y se decidió a escuchar a Miguel, que hablaba de amigos comunes y siguió con interés su conversación.-Sí, solía salir bastante, comentó, respondiendo a sus preguntas. Ir a fiestas y todo eso. Le gustaba encontrar gente conocida. Sí, también ella pensaba que era extraño que no se hubieran visto antes en ninguna parte, con todos los amigos comunes que tenían. Madrid tenía a veces esas cosas tan extrañas -. Él hablaba con una voz muy agradable y a pesar de tratarse de una conversación superficial, se hallaba muy pendiente de sus palabras.


    Más adelante cambió de asunto y pasó a contarle cosas de su trabajo. Su familia tenía una empresa constructora que funcionaba satisfactoriamente y trabajaba en ella, junto a su padre, con quien congeniaba y se llevaba bien. Precisamente en estos días estaban esperando cerrar un contrato importante que debía estar firmado antes de las vacaciones de Agosto; por eso su padre había tenido que suspender el viaje a Biarritz, ¡qué lástima no aprovechar esta oportunidad! Pero Marta era así y cuando se le metía algo en la cabeza, no la convencía nadie.


    Pensó que todos los hombres eran iguales. Enseguida te hablan de su trabajo - ¡Deben pensar que a las mujeres nos interesa conocer sus problemas! - Sin embargo le escuchaba con atención. Cuando habló de las vacaciones en Biarritz pensó que no le importaría pasar esa semana con él; tenía que ser agradable escucharle, encontrarse en sus brazos. Le subió una especie de ardor a la cara pensando que podía haber adivinado sus pensamientos, pero ¿cómo iba a sospechar que se le podía ocurrir semejante locura? Se moriría de vergüenza. ¿Qué le pasaba? Jamás había engañado a Fernando, ni siquiera se le había ocurrido esa posibilidad, ¡y no lo iba a hacer ahora… y con un amigo! Intentó cambiar de conversación y dijo, mirando el reloj:


    - He cambiado de opinión. Tomaría un vino blanco, bien frío; de esos de aguja, gallegos. ¿Sabes? Estoy empezando a tener hambre y nuestros respectivos novios se están retrasando bastante.


    - ¡Ya lo creo! Se están pasando. Seguramente el venezolano habría salido y le están esperando, porque ya hace cerca de una hora que se han ido. Lo siento por Fernando, que no tiene la culpa de nada. Tengo una idea mejor. Cerca de aquí hay un restaurante chino y aunque no me gustan mucho los chinos, en este ponen un pato asado que está muy bien. Podemos decirle al portero que, cuando vengan, les diga que vayan allí. Se está haciendo muy tarde y tienes razón, es una tontería esperarles. Así, si tardan más tiempo, nosotros habremos cenado. ¿Te parece bien?


    - Me gusta el pato. Y a mí sí que me agradan los restaurantes chinos. Claro, si son buenos… ¡porque hay cada uno! Me parece muy bien tu idea. No creo que se molesten porque no les hayamos esperado.


    Al salir del local, Miguel habló con Isaac, que se encontraba en el hueco de la puerta y le pidió que transmitiera el recado a Marta y Fernando - sí señor, naturalmente que se acordaba de ellos. Sí, en el chino de la esquina de la calle Potosí, casi en el Paseo de la Habana. No pierdan cuidado -.


    El día había sido muy caluroso y a pesar de haber ya anochecido, continuaban las altas temperaturas acrecentadas por el calor del asfalto y la circulación. El restaurante se hallaba muy cerca y a pesar de que hicieron el recorrido sin prisa alguna, llegaron enseguida. Un hombre de mediada edad, de raza china, de aspecto agradable y bien vestido, les ofreció una mesa en un discreto rincón.


    - Esperamos a otra pareja - dijo Miguel -, pero, por si acaso tardan en venir, pediremos la cena. Ellos ya lo harán cuando lleguen. Por cierto… ¿tienen vino blanco de aguja? ¿Un buen Albariño? ¿Sí? Pues traiga una botella. Que esté bien frío, por favor.


    El local no se encontraba muy concurrido. Tomaron asiento y al poco tiempo el solícito chino les trajo personalmente la botella en una cubitera repleta de hielos. Encargaron un pato asado y arroz frito como acompañamiento - les advierto que el pato tardará unos veinte minutos, pero realmente se lo recomiendo. Está muy bueno, les comentó -. Miguel aclaró que no tenían prisa y encargó unas gambas agridulces para hacer tiempo -. Para cuando nos sirvan el pato, supongo que ya habrán venido.- y añadió -. No me atrevo a pedir otro para ellos, es posible que prefieran algo diferente – al tiempo que hablaba, sirvió el vino en las copas, levantó la suya y exclamó –. Y ahora brindemos por nosotros y por la extraña situación en que nos encontramos.


    Apuraron la copa hasta el fondo. Eugenia, menos acostumbrada, aspiró profundamente por la nariz, que sintió llena de burbujas, al tiempo que escuchaba.


    - Es extraño, nos hemos visto por primera vez esta tarde y me encuentro a tu lado como si nos conociéramos de toda la vida.


    ¡Ha leído mis pensamientos! Es cierto, a mí me sucede lo mismo. No me importaría nada que no volvieran y continuar la velada los dos solos, tranquilamente, simplemente charlando. No pudo evitar un punto de remordimiento al recordar a Fernando. Con un movimiento reflejo volvió a coger el vaso y al tragar el vino, las burbujas le volvieron a picar en la nariz, lo cual le hizo tanta gracia que no pudo evitar la risa y unas lágrimas rebeldes afloraron a sus ojos.


    - Siempre que bebo estos vinos, o champán, me pasa lo mismo, pero me encanta…. Lo encuentro delicioso.


    - Me alegro que te sientas tan bien. Mira, ya vienen las gambas. Recuerda que estabas muerta de hambre.


    Las comieron con buen apetito y prácticamente terminaron la botella. Eugenia se encontró hablando como una loca, sobre Fernando, sobre su próxima boda, en octubre, ya - claro que le hacía ilusión; estaba enamorada y llevaban cinco años de noviazgo. Sí, ya tenían casa. Habían comprado un apartamento en la Moraleja; precisamente se lo entregaban un día de estos -. - ¿Y vosotros, también os casáis este año? ¿Sí? - le había gustado Marta, era muy guapa -. Gracias, ya sé que yo también soy guapa. Bueno, ya… somos distintas. Ya nos traen el pato. ¡Qué buena pinta tiene… con la piel tan dorada!


    - Sí, es cierto, lo preparan muy bien - Miguel pidió una salsa picante y una nueva botella de vino -. ¿Seguimos con el mismo, te parece bien? En realidad yo prefiero el vino tinto, el que más me gusta es el Rioja, pero este está muy bueno y con el calor que ha hecho esta tarde se deja beber muy bien.


    Continuaron comiendo con buen apetito, hablando de mil cosas y riéndose de todo. Cada vez que miraban hacía el lugar en que se encontraba el dueño del local, siempre muy sonriente, les hacía una reverencia y esto les hacía gracia y no podían dejar de reír. Una vez que acabaron, pidieron café y rechazaron el licor chino que el solícito propietario les ofrecía.


    - Ya hemos bebido bastante, ¿no crees? Y a mí no me gustan esos licores raros y muchas veces por no decir que no, lo único que consigues es que te estropeen la mejor comida - Miguel miró al reloj -. No comprendo que es lo que pueden estar haciendo esos dos; hace más de dos horas que se han ido. Ese venezolano seguirá sin aparecer y buena es Marta para dejar de hacer lo que se ha propuesto. No sabes que carácter tiene. Parece suave, pero si, si... Si tiene que entregar unos documentos, es capaz de volar a Caracas detrás del tipo ese. Bah… - corrigió -. No me hagas mucho caso, en realidad es una buena chica; Bueno, reconozco que ahora estoy enfadado con ella. ¡Perder esta oportunidad! ¿Conoces Biarritz? ¿No? Estoy seguro que te gustaría. No creas que es divertida, es una ciudad más bien sería, pero muy elegante y tranquila. Y claro, está la gastronomía francesa…. Bueno, pues no le da la gana acompañarme. Estoy seguro de que en el fondo está deseando hacerlo, pero ya ha dicho que no y no será capaz de dar su brazo a torcer.


    Eugenia le escuchaba atentamente. ¡Cómo le gustaba este chico! Se encontraba distendida, a gusto. Como antes había dicho él, parecía que le conocía de toda la vida. De pronto se dio cuenta de que había empezado a hablar y que estaba diciendo algo que ni siquiera se había propuesto, que no había pensado antes; parecía que era otra persona la que hablaba. ¡No podía creer que fuera ella misma, la que pudiera estar haciendo esa proposición!


    - ¿Qué te parecería si te dijera que estoy dispuesta a acompañarte yo? – se relajó un segundo – Bueno, a lo mejor piensas que soy una cualquiera.


    Podía ser otra persona la que hablaba por ella, pero una vez que lo dijo se quedó tan tranquila y desde luego dispuesta a hacer lo que había dicho. Le hizo gracia ver la cara de asombro que puso Miguel que abrió la boca de par en par, con los ojos en blanco. Y esperó su respuesta. No tenía ninguna duda; ni se le ocurrió pensar que podía ser rechazada, por lo que puso su mejor cara de ingenua que tan buenos resultados le había dado siempre.


    - ¿Qué has dicho? ¿Hablas en serio? Supongo que no me estás tomando el pelo - le miró fijamente a los ojos, intentando descubrir algún atisbo de broma, pero se tranquilizó al ver el gesto negativo que Eugenia hacía suavemente con la cabeza -. ¿O sea que sí, que hablas en serio? ¿Vendrías a pasar conmigo una semana en Biarritz? ¿Con todas las consecuencias?


    - Hijo… creo que lo he explicado bien. ¿O quieres que te lo ponga por escrito? Estoy dispuesta a salir cuando quieras, pero por favor, esto sólo lo sabremos los dos. Tú y yo. Ya se me ocurrirá algo que decirle a Fernando y a mi madre… que todavía me da más miedo.


    Miguel se había ido tranquilizando. La idea le parecía fantástica y ni siquiera se le ocurrió recordar a su amigo Fernando; no quería pensar en él. Ni en Marta. Lo que se le presentaba era otra cosa. Y había que disfrutar de la oportunidad.


    - ¿Pero… cómo lo puedes dudar? Me parece maravilloso. ¿Estás segura de que puedes salir mañana por la mañana? ¿Sí? ¿Dónde quieres que te recoja?


    - Sí; puedo y quiero salir. Cuando decides una cosa, cuanto antes lo haces, mejor. Pienso que estaría bien hacerlo a media mañana. Así tengo tiempo para hacer la maleta y hablar con mamá. Peluquería no, supongo que no faltarán en Biarritz –dijo sonriendo-. Dame tu número de móvil y te llamaré mañana a primera hora. Piensa un lugar discreto para recogerme; repito que no nos deben ver juntos. Cuidado, cambia de conversación, que llegan en este momento.


    En efecto, Marta y Fernando, que acababan de atravesar la puerta de entrada, venían acompañados por el sonriente propietario. Eugenia vio que Fernando sonreía al verlos, pero que Marta estaba hecha una furia.


    - ¡Qué barbaridad! ¡Tres horas! Nada, que el maldito venezolano se había olvidado de todo y estaba tomando unas copas en un club cercano al hotel. Bueno, mejor dicho, en un puticlub. Y allí estaba, tan feliz, con una rubia que le pasaba la cabeza y que le había sacado hasta la camisa - al recordarlo se rió, cambiando de humor -. Y lo hemos encontrado porque, de pronto, el portero del hotel, al vernos esperar tanto tiempo, recordó que lo había visto entrar en ese club. Lo vimos enseguida, con un whisky en la mano y esa rubia tan alta en la otra.


    - ¿Tú también entraste en un antro así?- dijo Eugenia -.


    - Sí, hija. Y no sabes lo que me he reído ¡Qué tontos son los hombres! Se les caía la baba. ¡Y no sabes que furcias había allí! Todo pintura - se dirigió a Miguel - ¡No sé como os pueden gustar esas mujeres! ¡Mira que bien! - dijo fijándose en los restos de comida que todavía estaban sobre la mesa - O sea que ya habéis cenado. ¡Pues no sabéis el hambre que tengo! Fernando, ¿no tienes hambre tú también? A mí me parece bien que nos sirvan lo mismo que a ellos; Miguel siempre ha sabido elegir.


    Fernando se sentó juntó a Eugenia y le cogió la mano.


    - Se ha torcido la noche, pero no tiene importancia. Hay tiempo todavía para divertirse. ¿Y vosotros? ¿Os habéis aburrido? Ya veo que no y que habéis cenado bien a gusto. ¿Qué te ha parecido Miguel? Es un buen chico. Supongo que te habrá tratado bien y no te habrá metido un rollo sobre su trabajo –cambió de conversación-. Después de cenar podemos ir a Pachá. Total, ya habíamos decidido salir y se ha quedado una noche estupenda; creo que debemos aprovecharla.


    Cuando apareció el camarero con la cena, dijo Miguel.


    - ¿Quieres tomar alguna cosa, Eugenia? ¿No? Pues yo sí que necesito algo fuerte, para digerir mis emociones. Además me voy mañana de viaje y para mí ya han empezado las vacaciones - se dirigió al camarero -. Tráigame un whisky; con tres hielos, por favor; sí, sin agua.


    - ¿Sabes una cosa, Miguel? Ya se lo he dicho a Fernando. Por cierto Eugenia, no sabes la joya que tienes. Es un encanto, ni siquiera se ha enfadado conmigo ni un momento. Pues le he dicho que estaba tan enfadada que había pensado ir mañana contigo a Biarritz. Pero no te preocupes, ya se me ha pasado la ventolera, sólo ha sido un momento de duda. Y otra vez que hagas algo parecido, me avisas con más tiempo. Mañana te vas solito. Veo que traen la cena; supongo Fernando, que tendrás tanta hambre como yo - bebió un trago de su copa - Este vino está delicioso, ¿quién lo ha pedido? Miguel claro, ya decía yo que siempre elige bien. Y eso que en el vino no coincidimos, el bebe siempre tinto, sobre todo Rioja.


    Mientras comían los dos que habían llegado tarde, la conversación se generalizó en cosas comunes; Miguel y Fernando hablaron de vinos y de restaurantes. Cuando terminaron, salieron a la calle y montando en el coche de Fernando que, como de costumbre, estaba aparcado en segunda fila, se dirigieron a Pachá. Eugenia, al subir al coche, sintió que Miguel se apoyaba en ella descuidadamente y le dejaba un papelito en su mano derecha. Una vez sentada al lado de Fernando, abrió su bolso y lo guardó en una carterita que contenía unos caramelos, donde lo dejó, no sin antes coger un par y volviéndose hacía la parte posterior, preguntó:


    - ¿Quiere alguien un caramelo?


    Lo pasaron muy bien y estuvieron muy a gusto los cuatro, ya olvidado el incidente del venezolano. Los hombres se tomaron dos whiskys cada uno, lo cual unido a lo que ya llevaban dentro, hizo que se animasen de verdad y estuvieron muy divertidos. Ellas bebieron unos gin-tonic; les gustaba bailar, se encontraban en forma y felices, cada uno por distintos motivos. En ese momento sonaba una música de salsa muy animada, que tanto Marta como Eugenia dominaban y bailaban como si fueran unas auténticas caribeñas, animando con su ritmo a los hombres, que aunque más inexpertos, al contagiarse de su alegría se creían ni más ni menos unos Juan Luis Guerras; Fernando estaba muy agradablemente sorprendido de la marcha que demostraba su novia y de lo cariñosa que se mostraba con él, sin duda mucho más que lo que era normalmente y lo achacó a las tres horas que habían estado separados. Pero le gustó y decidió proponerle que le acompañara a casa y pasar la noche juntos. De repente le habían entrado unas tremendas ganas de hacerle el amor; la miró y al ver la sonrisa con la que ella le obsequiaba, pensó que estaba pensando lo mismo que él y que también lo deseaba. La besó y ella le devolvió el beso con fuerza, junto a una sonrisa que le llenó de felicidad.


    Miguel también la observaba. Todavía no se creía lo que había sucedido en la cena y al ver lo alegre que estaba, le entraron dudas sobre si, lo que habían hablado, sería cierto o se trataba simplemente de una broma. En una vuelta del baile, se encontraron frente a frente y le miró de una forma que todas sus dudas se disiparon.


    ¡Madre mía! ¡Cómo podía ser posible! ¡Esta mujer va a ser mía durante una semana! No se lo podía creer. Se había dado cuenta que había recibido el papel donde le había puesto su número de teléfono y esperaba que le llamase, tal como habían quedado, por la mañana.


    Fernando, que no veía el momento de encontrarse a solas con su novia, miró al reloj y observó asombrado que ya eran más de las tres de la mañana. Como al día siguiente se iba de viaje y debía madrugar dijo que, sintiéndolo mucho, se tenía que ir. Salieron juntos a la calle; Miguel, que no había traído el coche, pidió un taxi. Al despedirse, Fernando le dijo a Miguel riendo y dándole con camaradería un golpe en el hombro:


    - ¡Nos pondrás una postal, supongo! ¡Y ten cuidado con las francesas, que ya sabes que son terribles! Marta, no sé si haces bien en dejarle sólo.


    - Me da lo mismo. No creo que encuentre una francesa más guapa que yo. ¡Y si me engaña, prefiero que no me lo cuente! ¿Me oyes? ¡Porque te juro que te sacaré los ojos!


    Al despedirse, Eugenia besó a Miguel con toda naturalidad, diciéndole:


    - Que tengas buen viaje y que lo pases lo mejor posible. Ya nos contarás tus aventuras cuando vuelvas. Y gracias por la cena; has sido una compañía muy agradable. Lo he pasado muy bien.


    En cuanto entró en el coche, Fernando la besó apasionadamente; beso que ella devolvió de la misma forma. Todavía teniéndola abrazada, la miró a la cara y le dijo:


    - No sabes como te deseo en estos momentos. Ven a mi casa, Eugenia.


    Ella lo apartó suavemente y le dijo mirándole fijamente a los ojos:


    - Perdona Fernando, pero de verdad que hoy no puedo. Lo siento, pero quiero que me lleves a casa. Por favor.


    Lo notó contrariado y no abrió la boca en todo el trayecto. Sentía lo que hacía, pero había tomado una decisión y tenía todos los sentidos puestos en ella. Iba a vivir una aventura y la iba a vivir a fondo. Después sería suya. Para toda la vida.
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